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Una figura legendaria


 


 


M iyamoto Musashi es una figura legendaria de la cultura popular japonesa. Este guerrero del siglo XVII, maestro de sable, que también fue pintor, escultor y calígrafo, ha dejado una obra escrita que ocupa un lugar importante en la historia del sable japonés. En forma densa y breve, los Escritos sobre los cinco elementos (Gorin-no-sho) son un compendio del arte del sable y un tratado de estrategia.


Aunque la obra plástica de Musashi es menos conocida, los entendidos la consideran de primer orden.


Por la amplitud que abarca su arte y su manera de explorar los límites del saber de su tiempo, Miyamoto Musashi me recuerda a Leonardo da Vinci. Su personaje y su vida aventurera han sido popularizados por una novela famosa y varias películas.


En este libro presento una nueva traducción, íntegra y comentada, de la obra principal de Miyamoto Musashi, y amplios extractos de sus otras obras. Debido a su concisión, el Gorin-no-sho es un texto difícil de comprender para un japonés contemporáneo. Los malentendidos no pueden sino amplificarse para un occidental, a quien una claridad aparente puede dar la impresión de comprender cuando, de hecho, le pasará desapercibido lo esencial de las ideas del autor. Así pues, he acompañado el texto de explicaciones, unas de orden histórico y lingüístico y otras de orden práctico. Aunque existan ya varias traducciones del Gorin-no-sho he emprendido este trabajo porque, al releer atentamente el texto japonés, he descubierto que en esas traducciones había muchos errores o malentendidos.


La traducción de esta obra es un trabajo difícil debido a la evolución considerable de la lengua japonesa desde la época de Musashi y sobre todo debido a un problema capital que obedece al papel, a la vez limitado e importante, de la explicación verbal en las artes marciales tradicionales. Lo que se dice es, de alguna manera, como el nudo de un cinturón: sólo el nudo se expresa, se ve, pero sin la continuidad del cinturón el conjunto no aguantaría. Con ese punto nodal que es la palabra adquiere sentido toda una experiencia común.


El principal modo de transmisión de las artes marciales era la enseñanza directa: las palabras apenas intervenían y la escritura se limitaba, la mayoría de las veces, a una simple enumeración de palabras técnicas. Esta tendencia no obedecía al respeto de una tradición, sino a la gran dificultad de comunicar por escrito las técnicas del cuerpo y de la mente. En el Tratado del agua, por ejemplo, cuando Musashi explica las técnicas por medio de palabras, es difícil entender aquéllas. Sin embargo, la ejecución de cada técnica sólo requiere algunos segundos. La descripción por escrito de un movimiento del cuerpo, que dura unos pocos segundos, es muy compleja –lo experimento continuamente en mi trabajo–. Sin embargo, en ciertos momentos de la trayectoria de un adepto una sola palabra puede hacerle comprender el núcleo del arte y dar un nuevo orden a la experiencia acumulada en el silencio de la práctica física. Las palabras de Musashi responden a este objetivo.


Uno de los grandes obstáculos de la traducción de la obra de Musashi reside en esta falla entre sus palabras y su cuerpo. Yo he intentado colmar esta falla a partir de mi propia experiencia del budo, puesto que el Gorin-no-sho es uno de los libros que me sirven de guía en la práctica de la vía del arte marcial. El nombre y la imagen de Musashi me han sido familiares desde mi primera infancia a través de relatos, películas y más tarde de novelas.


Musashi volvió a aparecer en mi vida con el Gorin-no-sho en la época en que, después de varios años de practicar karate, comencé a hacerme preguntas sobre la relación de este arte con la tradición del sable, donde yo veía lo esencial del budo. Conviene precisar que la tradición del karate presenta diferencias, desde el punto de vista cultural e ideológico, con la del budo. El karate es una práctica local del arte del combate, transmitida en secreto en la isla de Okinawa (extremo sur de Japón), que no se incluyó en el budo hasta 1930. El grado de refinamiento técnico y de profundidad alcanzado por este arte de combate distaba entonces de igualar el del sable japonés. Sin embargo, después de su presentación ante el público japonés, se vio enseguida que este arte local encajaba bien en la vida moderna del siglo XX y que era capaz de desarrollarse como forma contemporánea del budo. Para esta disciplina, recientemente vinculada al budo, la referencia más importante era el arte del sable japonés. Basándose en esta tradición, y en particular en el kendô1 y el judo, el karate encontró su forma de budo. En lo sucesivo, los escritos sobre el arte del sable forman parte para los karatekas japoneses de las referencias técnicas y culturales de su arte.


Así es como el Gorin-no-sho me acompaña desde los últimos veinticinco años de mis cuarenta años de práctica de budo. Queda claro que la intensidad de mi práctica no es del mismo orden que la de Musashi, pero he intentado acortar la distancia entre las palabras de Musashi y el cuerpo mediante mi propia práctica, por limitada que sea.


La otra dificultad con la que se tropieza en la traducción del Gorin-no-sho es más típica: ¿cómo plasmar el sentido de una palabra cuando las culturas son tan diferentes como la del occidente actual y la del Japón del siglo XVII? Pondré un solo ejemplo. En esta obra, Musashi emplea con frecuencia el término kokoro, que se traduce habitualmente por mente o corazón. Muchas frases, traducidas literalmente, darían expresiones como: “Vuestra mente debe estar decidida, tensa, tranquila, etc.”. Puesto que nuestra lengua utiliza más expresiones en las que la persona figura como sujeto, a mi entender, la traducción que mejor se adapta a esas expresiones es: “manténgase decidido, tenso, tranquilo, etc.”; la idea expresada en japonés por kokoro está incluida, en la traducción, en la forma personal del sujeto. Cuando decimos “esté tranquilo”, la idea subyacente es que la mente debe estar tranquila, la primacía de la mente sobre el cuerpo se da por supuesta. En japonés, esta primacía no se sobreentiende de la misma manera. Musashi escribió: “El cuerpo no debe tirar de la mente, la mente no debe tirar del cuerpo”. La manera de establecer esta distinción obedece a un pensamiento y a una lengua en los que la tendencia dominante es a confundir ambos, sin jerarquía, y en los que el trabajo analítico pretende distinguirlos. Una interpretación superficial podría ver en tales palabras la afirmación de un pensamiento dualista, mientras que, por el contrario, se trata de un trabajo que pretende establecer distinciones que no son evidentes.


 


************


 


La estrategia y la reflexión sobre el combate que forman el telón de fondo de la vida de Musashi confieren a éste varias dimensiones. Esta tensión hacia una escritura sobre su arte es lo que hace que la obra de Musashi sea particular.


En su juventud, alrededor de los veintidós años, Musashi ya escribió un Tratado titulado Escritos sobre el arte del sable de la Escuela Enmei (Enmei ryû kempô sho). Enmeiryû es el primer nombre utilizado por Musashi para designar su escuela, que significa círculo o perfección, mei, claridad. Esta imagen proviene de una de las posiciones técnicas de la escuela, en la que el adepto coge los dos sables de tal modo que recuerda la forma de un círculo. Esta obra contiene veintidós instrucciones que se refieren únicamente a las técnicas del sable. El Gorin-no-sho fue preparado por otras obras, cuyos esbozos pueden apreciarse en cierta medida. En 1641 Musashi escribe las Treinta y cinco instrucciones sobre estrategia (Hyôhô sanjû-go-kajô), obra dirigida a Hosokawa Tadatoshi, Señor de Kumamoto en Kyûshû, que había recibido a Musashi en el último período de su vida. Este Tratado, compuesto por instrucciones sobre el arte del sable, presenta gran similitud con el Gorin-no-sho. Yo he traducido las partes cuyo contenido difiere de lo que está escrito en el Gorin-no-sho. Por último, justo antes de su muerte, Musashi redacta un último texto, La vía que hay que seguir solo (Dokkôdô), en el que condensa sus últimos pensamientos.


La mayoría de las veces la reflexión que suscita la práctica profunda del arte marcial se sumerge en la propia práctica, y no se exterioriza, salvo por medio de breves aforismos. Personalmente, al practicar budo experimento esta dificultad de ponerlo por escrito, como si, después de sumergirme en el agua, pretendiera de inmediato volver las páginas de un libro sin mojarlas.


La obra de Musashi es tanto más relevante cuanto que son muy pocos los adeptos que han escrito sobre artes marciales, sobre todo en una época en que el sistema de transmisión era directo. Como prueba pondría el corto número de obras sobre arte del sable escritas en los dos siglos y medio del período Edo (1603 –1867), sobre todo teniendo en cuenta el número de adeptos.


Varias razones permiten explicar por qué se han escrito tan pocos textos sobre las artes del combate.


 


La dificultad de explicar la práctica técnica mediante palabras


 


Generalmente, los adeptos se han contentado con avanzar ellos mismos por la vía de la práctica sin escribir. Puesto que la práctica intensiva requiere que una persona se sumerja por completo en sus actos, resulta difícil escribir de forma objetiva, porque ello requiere distanciarse un poco de la práctica. Si echamos mano del lenguaje, la mayoría de las veces de forma puntual, es más para hacer surgir una intuición que para seguir una línea lógica.


Además, profundizar en la práctica del arte del combate no siempre es compatible con la escritura sobre dicho arte, si uno la practica a fondo, puesto que ir hasta el fondo en la práctica del arte del combate significa adquirir una capacidad de reacción sensoriomotriz que supera nuestra actividad reflexiva. Los movimientos espontáneos y la comprensión intuitiva se refuerzan y la separación entre percepción y reacción no debe ser aumentada por los escollos de una especulación intelectual. La reflexión forma parte del budo, pero se trata de un retorno reflexivo e introspectivo, que no debe intervenir en el instante del combate, donde se requiere la espontaneidad de los gestos. Pero, como escribía Musashi, el combate no está circunscrito al momento de su desarrollo.


En su época, en la que los enfrentamientos eran directos, a la mayoría de los adeptos les bastaba con sumergirse profundamente en su práctica y utilizar pocas palabras; en lugar de palabras utilizaban sobrentendidos inteligibles para sus alumnos. En la transmisión del arte de una escuela se formaba a veces un lenguaje ininteligible para los de fuera, que jugaba con un registro intuitivo muy amplio y que raramente iba en el sentido del encadenamiento lógico. Desde ese punto de vista, debido a su construcción, la obra de Musashi ocupa un lugar excepcional. Sin embargo, vista desde la actualidad, su lógica no siempre parece coherente y el sentido de las palabras no siempre es preciso. Si sus palabras fueran recibidas directamente, sable en mano, esas inexactitudes y ambigüedades verbales no tendrían importancia, puesto que el cuerpo y los sables de Musashi habrían disipado de sobra cualquier ambigüedad. Sin embargo, tres siglos y medio nos separan de aquello.


Quien practica profundamente un arte marcial y se entrena todos los días hasta el agotamiento tiene tendencia a mantener una relación prosaica o puntual con las palabras, al mismo tiempo que refuerza su aspecto intuitivo, pero se aleja de la reflexión objetiva de larga duración. Desarrolla una intuición que adquiere su sentido profundo o múltiple en una sola indicación o un solo ideograma. La sensación de plenitud que proporcionan los ejercicios físicos intensos reduce la amplitud de los encadenamientos lógicos. Sólo si atravesamos el umbral de otra dimensión, donde la sensación de plenitud acontece a lo largo de una marcha estable en la vía, las palabras se tornarán más tangibles. Por lo tanto no es de sorprender que Musashi escribiera su obra mayor justo antes de su muerte, aunque intentara escribir desde su juventud.


 


La importancia mayor del arte del combate para los guerreros japoneses


 


En la época de Musashi, la tradición del período de guerra se reflejaba directamente en la forma de practicar el sable. Luego, con la estabilización social, el aspecto simbólico del arte del combate fue cobrando importancia y el nexo con la moral de los guerreros se hizo más estrecho. Al mismo tiempo, las escuelas, menos comprometidas en los combates, pasaron a ser más dependientes de los señores. Éstos, para valorizar sus señoríos, reforzaron el carácter secreto de esta enseñanza, que la producción de escritos habría podido poner en entredicho.


 


La relación entre la palabra y el acto en los guerreros japoneses


 


El proverbio: “La palabra es de plata, el silencio es de oro” es común a Occidente y a Japón, pero se interpreta y se vive de formas muy distintas en uno y otro. Los japoneses interpretan esta frase como una valoración absoluta del silencio y un desprecio de la elocuencia, lo que no significa el desprecio por la palabra, sino, al contrario, la importancia dada a cada palabra. Un guerrero honorable hablaba poco, porque conocía la importancia de las palabras. La palabra era concebida con su relieve en el encadenamiento de posibles causas y efectos, aunque éstos siguieran siendo virtuales. Al igual que un sable, la palabra puede herir o matar, pero, mientras no se toque la hoja, el sable no es otra cosa que un metal liso. Quien conoce la naturaleza de un sable no juega con él, quien conoce la naturaleza de las palabras no juega con ellas. Los guerreros acordaban un determinado poder y eficacia a las palabras, sobre todo al nombre. Por eso el nombre de una técnica era un secreto importante para el que buscaba el espíritu de ésta. No existía transmisión anónima del arte, al menos para los guerreros. Para ellos, el simple saber hacer era un saber cojo. El nombre contenía la transmisión última. Por eso, la transmisión última de una escuela solía residir en la comunicación de los nombres de todas las técnicas que el adepto ya dominaba. La técnica de una escuela sólo se adquiría plenamente cuando era nombrada.


 


************


 


Miyamoto Musashi (1584–1642), coetáneo de René Descartes (1596–1650), vivió en un momento decisivo de la historia de Japón, a finales de la época de las guerras feudales, en el momento en que la sociedad japonesa comenzaba a estabilizarse. Musashi es testimonio de la aparición del nuevo sistema de valores de los guerreros, que va a caracterizarse cada vez más por la interiorización. Por medio de su pensamiento sobre estrategia, impregnado de la filosofía de la época, podemos acceder a una de las raíces de la cultura del período Edo.


El nombre de Miyamoto Musashi resulta familiar a los europeos gracias a las traducciones del Gorin-no-sho y sobre todo a la de la novela en dos volúmenes de Yoshikawa Eiji, titulados La piedra y el sable y La perfecta luz. La novela de Yoshikawa acaba con el famoso combate de Musashi contra Kojirô, en Ganryûjima. Musashi tiene veintinueve años en el momento de ese combate, es la época de su juventud sobre la que poseemos los documentos menos imprecisos. La popularidad, durante varias generaciones, de la imagen de Musashi creada por Yoshikawa muestra que el novelista supo condensar en él la imagen ideal del samurái a la que estaba vinculado el pueblo japonés.


En Japón, Miyamoto Musashi era conocido desde hacía mucho tiempo, pero la novela de Yoshikawa lo hizo famoso ante el gran público. El autor acentuó el lado introspectivo del personaje. Algunas veces se dice “Yoshikawa Musashi” para calificar la imagen que el público japonés se hace hoy de Miyamoto Musashi. Esta novela se publicó por entregas en un periódico entre 1935 y 1939. En cierto sentido, es la toma de posición de Yoshikawa en el debate sobre las cualidades reales de Miyamoto Musashi que se desarrolló entre los escritores japoneses a comienzos de la década de 1930.


Naoki, famoso autor de novelas sobre samuráis, desata la polémica al escribir que Musashi sólo alcanzó la excelencia en sable algunos años antes de su muerte (21, pp. 39-42). Piensa que, en su juventud, Musashi sólo era experto en autopublicidad, y que su poder con el sable no era extraordinario. Toma como prueba el combate contra Sasaki Kojirô, en el que Musashi utilizó un sable de madera para tener un sable más largo que el de Kojirô y en el que, además, retrasó voluntariamente el momento del combate para alterar al adversario. Naoki añade que Musashi escribe que combatió más de sesenta veces en su vida, pero que la mayoría de sus adversarios eran samuráis prácticamente desconocidos. Este punto de vista, aunque no carece de veracidad, se basa en suposiciones.


Otro escritor contraataca y defiende las cualidades de Musashi. El debate se amplía e implica a Yoshikawa en la controversia. La importancia de ese debate residía en que comprometía la afirmación de la identidad cultural japonesa, tema particularmente espinoso en el momento en que la sociedad se preparaba para la Segunda Guerra Mundial.


Desde la aparición del libro de Yoshikawa, se publicaron en Japón varias decenas de obras sobre Musashi. Los documentos históricos relativos a Musashi son fragmentarios, pero relativamente numerosos. No son lo bastante ricos para construir una imagen precisa de su personalidad, pero son suficientes para despertar la imaginación. Es como si el conjunto de esos documentos fuese el equivalente a un pequeño fragmento de una vasija griega, a partir del cual podemos imaginar la jarra o jarrón. Aunque la imagen de Musashi sea vaga, los rasgos que obtenemos son muy marcados, de gran colorido y olor. Es difícil ser neutro ante semejante imagen. Se la ama o no se la ama. A mi entender, la línea divisoria de la apreciación por parte de los autores japoneses contemporáneos de Musashi y de su obra mayor obedece, principalmente, a esta actitud primaria. De forma algo sumaria, podemos reagrupar a esos autores en cuatro categorías.


A los primeros –por ejemplo Ezaki Shunpei (15) y Naoki (21)– no les gusta o detestan la imagen que tienen de Musashi. Lo consideran un adepto astuto pero de segunda fila en la historia de las artes marciales japonesas. Algunos llegan a calificarlo incluso de paranoico. Consideran que el Gorin-no-sho es una obra más bien mediocre.


Los segundos –por ejemplo Shiba Ryôtarô (30), Tobe Shinichiro (31) y Saotome Mitsugu (59)– juzgan de forma positiva la obra y el arte de Musashi, pero la separan del aprecio hacia su persona. Consideran que Musashi era un gran adepto y artista, pero unos creen que poseía una personalidad desequilibrada y otros, malsana. No les gusta Musashi pero aprecian sus obras.


Los terceros –como Fukuhara Jôsen (2), Imai Masayuki (3), Nakanishi Seizô (8), Terayama Danchû (11), Morita Monjurô, Naramoto Tatsuya (58)– valoran tanto las obras como la personalidad de Musashi y consideran que la calidad de su arte refleja el conjunto de su personalidad. La mayor parte de las obras sobre Musashi se sitúa en esta categoría y, con diferencia, sin distancia crítica.


Los cuartos –por ejemplo Takayanagi Mitsutoshi (10) y Watanabe Ichirô (13)– se separan de su apreciación personal de Musashi. Aprecian sus obras, sobre todo por su originalidad, y las sitúan en su época. Su actitud parece la más científica, pero su planteamiento no va más allá de breves comentarios de los textos. Así, para Takayamagi, el Gorin-no-sho es difícil de comprender, en particular debido a la falta de organización de la escritura de Musashi, pero, a pesar de ese fallo, la obra de Musashi es admirable si se tiene en cuenta las dificultades de la época, en la que la distinción entre ciencia y religión no estaba lo bastante delimitada.


Si siempre es posible criticar el sable de Miyamoto Musashi –porque pertenece al pasado–, por el contrario, sus caligrafías, sus pinturas a la tinta china y sus esculturas han llegado hasta nuestros días: su calidad artística es innegable y sus obras son conocidas en la historia del arte japonés. No cabe duda de que el Gorin-no-sho es difícil de comprender, pero su estilo resulta relativamente claro cuando lo comparamos con los escritos de los contemporáneos de Musashi y, por lo que respecta al contenido, sólo un gran adepto del sable pudo escribirlo. Como escribe Musashi: “Aplicando el principio del sable a las otras artes, ya no necesito maestro en los otros ámbitos”. La calidad del conjunto de su obra parece indicar que sólo podía destacar en el arte del sable.


Mi manera de presentar a Musashi parte de una investigación histórica pero difiere un poco del trabajo de los historiadores, porque yo interpreto los documentos a partir de mi experiencia del arte marcial para intentar sacar enseñanzas relativas a la práctica.


 


¿Cómo apreciar la práctica del sable de Musashi?


 


En aquella época los duelos con sable entre adeptos de diferentes escuelas significaban en la mayoría de los casos la muerte. La decisión de desafiar o de aceptar un desafío requería una extrema prudencia. La simple bravura no bastaba para sobrevivir a un duelo a muerte; era necesario tener un nivel comparable al del adversario. Ahora bien, es innegable que Musashi nunca se equivocó en la estimación justa de la fuerza del adversario, lo que le evitó combatir contra un adversario capaz de vencerlo. El término mikiri [image: ] se ha estabilizado para calificar la agudeza particular de la percepción de Musashi. Se le atribuye el origen de dicho término, pero yo no lo he encontrado en sus escritos. La traducción literal es mi, mirar o ver, y kiri, corte, lo que quiere decir ver con una minucia cortante o cortar con la mirada, es decir, discernir el estado de las situaciones o de las cosas con un rigor cortante. Creo que ese discernimiento riguroso caracteriza el sable de Musashi tanto como su expresión estética. Si considera que su adversario puede ser superior, evita combatir. Un discernimiento de un rigor cortante es, para Musashi, la base de la estrategia individual o colectiva. El mikiri condensa en una palabra una de las enseñanzas de Sun-Tseu: “Si te conoces a ti mismo y conoces a tu adversario, no perderás un combate de cien”.


Para Musashi, ser simplemente fuerte a título individual no tenía tanto valor, puesto que sabía que la fuerza de una sola persona es limitada y que incluso carece de importancia en una gran batalla, como aquellas en las que participó en varias ocasiones a lo largo de su vida. Habría podido desplegar del todo su talento a mayor escala, ya que creía haber encontrado un principio aplicable a todos los fenómenos de la vida.


Desde el final de la adolescencia, Musashi comenzó a viajar y los duelos se multiplicaron. La edad de treinta años marca una inflexión en su vida: continúa viajando a fin de profundizar en su arte, pero ya no busca duelos de la misma manera que antes. Al mismo tiempo, buscaba un señor que le encargara elaborar estrategias a gran escala. Sin embargo, algunas veces el rigor de Musashi resultaba inquietante, como el filo de su sable, lo que más de una vez puede verse también en sus obras de arte. Sin duda es una de las razones por las que no pudo alcanzar la posición que habría deseado al servicio de uno de los grandes señores feudales. Estoy convencido de que Musashi era un gran adepto del sable, pero creo también que, en la historia del sable japonés, varios adeptos alcanzaron un nivel equivalente o superior al suyo.


Para apreciar en su justa medida el arte y la personalidad de Musashi, me parece indispensable situarlos en la historia del arte del sable en Japón. Puesto que –la obra de Musashi es testimonio de ello– a partir de su época es cuando el arte del sable pasará a ser de forma progresiva un elemento estructurante de la vida de los guerreros japoneses desde el punto de vista técnico y moral.


De acuerdo con los usos de la época, Musashi utiliza para designarse a sí mismo el término bushi [image: ] , guerrero, que significa adepto a las armas. Este término hace referencia a la división de la sociedad japonesa en cuatro órdenes sociales jerarquizados (guerrero, campesino, artesano y comerciante) que el gobierno de los Shôguns Tokugawa ya había institucionalizado de forma estable en la época de Musashi. Con la palabra bushi los guerreros designan su lugar en esta jerarquía. Este término apareció en el período Nara (siglo VIII) y poco a poco fue sustituyendo al término más antiguo mononofu que designaba a quienes sabían utilizar las armas y eran valerosos.


Samurái [image: ] viene de saburai, forma nominal del verbo saburau que significa servir o permanecer al lado de una persona importante, siendo saburau una forma evolutiva del verbo más antiguo samorau. Esta palabra designa, a partir del período Heian (794–1185), a los guerreros que están al servicio de los nobles. Poco a poco, será utilizada por los miembros de los otros órdenes para designar a los guerreros en general. Sin embargo, en el orden de los guerreros, sirve para designar a los que están más arriba en la jerarquía. Por ejemplo, los ciudadanos podían llamar samuráis a todos los que llevaban los dos sables, pero entre guerreros no se llamaba samuráis a los que ocupaban la parte inferior de la jerarquía (106).


El poder de los guerreros se afirma durante el período Heian, sobre todo a partir del siglo X, cuando el poder gubernamental se debilita fuera de la capital. Las familias poderosas gô zoku empiezan a luchar para defender y ampliar el territorio adquirido. Desarrollan su capacidad militar a fin de gobernar ellas mismas a los campesinos locales y de protegerse frente a las fuerzas de la competencia y de los representantes del Estado. Se constituyen en grandes grupos unidos por vínculos de sangre y, también, por los que consiguen entrar en el grupo, mediante una gran conciencia de pertenencia a éste. Esos grupos armados, llamados bushi dan, se establecen en las provincias. Sus valores morales se basan en el culto a los ancestros y los vínculos familiares, que se amplían hasta la pertenencia a un clan jerárquico, y también en el valor personal de los combatientes.


La moral de los guerreros adoptará más tarde, a partir del siglo XVII, una forma más rígida, con la introducción del confucionismo, que se integrará en esta base antiguamente constituida.


El arte de los guerreros, aquel del que depende su identidad, fue en principio el tiro al arco. Yumiyatoru mi, literalmente “el que sabe tirar al arco”, designaba a los hombres de guerra del período Kamakura. Yumi no ie designaba una familia que destacaba en el arte del tiro al arco, por lo tanto, una familia de guerreros. Éstos combatían a caballo, principalmente con arco. Cuando la utilización del sable a caballo se extendió, trajo consigo la modificación de los sables, que adoptaron una forma curva. El tipo de combate fue evolucionando y en los siglos XIV y XV el sable ocupó el primer lugar entre las artes de los guerreros, convirtiéndose en su arma emblemática. Sin embargo, no sería justo considerar que el arte del sable japonés se desarrolló en secreto, porque la metalurgia llegó de China, pasando por Corea, y porque más tarde las interacciones fueron muchas (ver Anexo 3).


En la época de Musashi impera el arte del sable y son muchas las escuelas que enseñan sus técnicas. Parece pues necesario, para comprender bien el recorrido de Musashi, fundador de una escuela de la que existen todavía en la actualidad varias ramas, situar a aquél en la historia de las escuelas de sable japonés.


 


 


Los grandes períodos de la historia de las escuelas de sable japonesas


 


1. El período de formación (siglos XV-XVI)


 


Es una época decisiva de formación y evolución de la vía del sable, que va desde finales del siglo XIV hasta comienzos del siglo XVII. Más adelante, los adeptos del sable se referirán a ella con frecuencia.


Por supuesto, el arte del sable es mucho más antiguo en Japón. En el siglo X la forma de los sables se modifica y el sable de punta curva va sustituyendo poco a poco al sable recto. Esta evolución es testimonio de la elaboración de las técnicas en que el gesto de partir de un tajo ocupa un lugar creciente. El ascenso de la situación social de los guerreros corre parejo con el desarrollo y la evolución de las técnicas de combate. Por ejemplo, a partir del siglo XI, la forma y la técnica del sable japonés comienzan a transformarse. Con anterioridad, la fuerza militar estaba compuesta masivamente por soldados de infantería que utilizaban el sable recto, principalmente para atravesar. Con el desarrollo de los grupos militares locales, cuyos bienes raíces les permiten poseer caballos, los soldados de caballería ocupan el primer lugar. La técnica y la forma del sable se van transformando para facilitar el combate de los soldados de caballería, a quienes les resulta más fácil partir de un tajo que atravesar. La curvatura del sable se vuelve importante. El sable curvo predomina cada vez más y las técnicas para partir de un tajo se extienden al combate a pie. La forma del sable curvo se estabiliza a partir del siglo XII y la denominación nihon tô lo diferencia del sable recto, que conserva directamente la influencia china. El incremento del número de sables forjados muestra el lugar que ocupa el sable, sobre todo en los siglos XII y XIV. Los sables japoneses nihon tô fabricados en lo siete siglos que van desde finales del X hasta comienzos del XVII (era Keichô) se clasifican como sables antiguos y se denominan ko tô. Su calidad es muy buena y no ha sido igualada después. Conocemos el nombre de más de 5.500 maestros herreros de sables antiguos. Según Shûzô Mistushashi (41, p. 6), son:


 


–  del siglo X al XII (período Heian): 450 herreros;


–  del siglo XIII a mediados del siglo XIV (período Kamakura): 1.550 herreros;


–  de mediados del siglo XIV a finales del siglo XVI: 3.550 herreros.


 


Paralelamente a la evolución de la forma, la elaboración de la técnica del sable adquiere importancia. Sin embargo, los documentos fiables sobre las escuelas de sable no se remontan más allá de finales del siglo XIV. Aunque a la mayoría de ellos les gusta recordar que sus raíces llegan hasta el período Kamakura (1185 –1333) o más lejos todavía, sólo a partir de mediados del siglo XV puede referirse con exactitud la filiación de las principales escuelas de sable tradicional[16].


Desde el último tercio del siglo XV hasta finales del siglo XVI Japón ha vivido guerras continuas entre los señores feudales. En la experiencia de los campos de batalla fue donde los adeptos de aquella época forjaron las técnicas y actitudes de base del sable. En aquel entonces éstas eran relativamente simples, pero potentes, puesto que se combatía con armadura. Los combatientes las utilizaban al mismo tiempo que llevaban a cabo una búsqueda personal de las técnicas más eficaces, basada en su experiencia. Además de la idea de que la verdadera capacidad en combate se adquiere en el campo de batalla, muchos guerreros daban importancia a la preparación cotidiana para el combate. Ésta implicaba enfrentamientos, con frecuencia sin armadura, lo que propiciaba que se primara la sutilidad de las técnicas. Los ejercicios, llamados kumitachi [image: ] tachi uchi [image: ] , consistían en reproducir técnicas de combate resultantes de la experiencia de diferentes adeptos. Se ejercitaban en ello de forma codificada y utilizaban ya un verdadero sable, ya un sable de madera.


Miyamoto Musashi vivió a finales del período de formación de las escuelas clásicas de sable.


 


2. El período de elaboración (siglos XVII-XVIII)


 


Según mi análisis, podemos considerar este período como la matriz del budo. Corresponde a la elaboración del arte del sable y va desde la segunda mitad del siglo XVII hasta comienzos del siglo XIX.


Los Shôguns de la familia Tokugawa establecen y estabilizan su poder en todo Japón entre 1600 y 1640. Imponen un gobierno fuerte y aseguran un largo período de paz, que se prolongará hasta mediados del siglo XIX. Así pues, los guerreros deben irse acostumbrando a su situación de guerreros en tiempo de paz.


En el tiempo de las guerras feudales se podía resumir el valor del sable de un guerrero por la respuesta a la pregunta: “¿Cuántas cabezas puede cortar?”. Con la paz, ese pragmatismo simple se transformará en la búsqueda de la progresión en el arte del sable. Puesto que la vía de la acción les está vedada, los adeptos del sable interiorizarán su arte con la búsqueda de la vía, dô. La implicación en esta búsqueda será tanto más profunda por cuanto que la vía, dô, adquiere una parte de su sentido en las relaciones entre el señor y sus vasallos. Su objetivo consiste entonces en buscar la manera de avanzar en la vía del sable sin matar al adversario. En adelante, los adeptos del sable viven sin armaduras, la técnica del sable se modifica, puesto que ya no necesitan técnicas potentes que permitan matar al adversario a través de la armadura. Desarrollan técnicas sutiles, relacionadas con la libertad de movimiento que proporcionan los trajes de ciudad. El arte del sable alcanza su cúspide hacia finales de este período.


A mediados del siglo XVIII algunas escuelas comienzan a utilizar en los entrenamientos el shinai (sable de bambú) y las armaduras; su uso se generaliza a finales del siglo XVIII. Coexisten dos tipos de entrenamiento. Esas medidas de seguridad favorecen los enfrentamientos libres entre adeptos, lo que permite la elaboración técnica dentro de cada escuela. Esto implica la multiplicación, dentro de las escuelas, de corrientes que acaban por adquirir autonomía: se cuentan entonces más de setecientas escuelas de sable.


El arte del sable se va afinando y galvanizando la energía de los guerreros en la sociedad japonesa que se cierra frente al exterior. Agudizan su arte casi sin emplearlo nunca en enfrentamientos reales. Bajo la forma de ejercicios, se matan entre sí a diario, pero en realidad evitan la muerte. Sin embargo, la idea de que el enfrentamiento en el combate a muerte puede resultar efectivo en todo momento orienta la actitud mental de los guerreros. A través de la elaboración técnica, la idea de armonía se impregna cada vez más en el antagonismo inherente a las armas. El arte de los guerreros florece con diferentes nombres (bujutsu, bugei, kenjutsu, gekiken, tô-jutsu, ken-pô). En todas esas disciplinas, lo que impera es la energía en oposición, simbolizada por el hecho de que los guerreros lleven sable. Puesto que el sable los acompaña siempre con una idea fundamental: “Matar o ser muerto”.


 


3. El florecimiento del arte del sable (siglo XIX)


 


Considero que el tercer período de la historia de las escuelas del sable va del primer tercio del siglo XIX hasta finales del siglo XIX. El arte del sable se expande cuando su fuerza contribuye a poner fin al período feudal, que fue el de su dominio.


A comienzos del siglo XIX el sable conoce un breve período de decadencia, porque con el alejamiento del período de guerras se separa de la realidad del combate, y el lugar de los guerreros se torna incierto. Pero, rápidamente, la amenaza que representan los occidentales vuelve a hacer que los guerreros cobren conciencia de su papel. Durante la segunda mitad del siglo XIX, Japón conoce un período de altercados consecutivos a la amenaza de invasión que hacen pesar las potencias occidentales. Es el momento en que los japoneses empiezan a cobrar conciencia de la fuerza de los occidentales y a buscar los medios más eficaces para oponerse a ella. La actitud y la conciencia de toda la sociedad se reflejan en la manera de practicar el sable. El arte del sable había alcanzado la cúspide en el período anterior, pero, al separarse de la realidad del combate, comenzó a entrar en decadencia. Los enfrentamientos que atraviesan la sociedad japonesa hacen aparecer nuevas necesidades, y el arte del sable alcanzará su plenitud, produciendo chispas de acero entre las dos fuerzas constituidas por los guerreros, una que defiende el shôgunato, la otra que pretende eliminar dicho sistema.


El reinado de los Shôguns acaba en 1867 y el nuevo régimen, en su voluntad de instaurar una potencia militar e industrial moderna, abole [18] los privilegios de los guerreros. A pesar de las dificultades, una parte de los que han sobrevivido a los duros enfrentamientos del período de transición continúan la tradición y la práctica del sable. Han de acostumbrarse a la prohibición de llevar sable y afrontar la tendencia, en aquel entonces dominante, de despreciar la cultura tradicional, soporte de su identidad. El sable de los guerreros desaparece a finales del siglo XIX con la muerte de quienes habían vivido los últimos combates de sable.


La noción de budo nace en el momento en que el orden de los guerreros desaparece y los valores de la sociedad feudal comienzan a perderse en las profundidades de la sociedad moderna (126). Incluso si el budo se refiere a la tradición, se trata de una noción moderna. Ésta definió una práctica que se articula alrededor de una especie de dilema. Fundamentalmente, las armas son ofensivas, pero la tensión hacia la calidad del arte incluye la búsqueda de una progresión del ser humano que comprende una búsqueda de la armonía, elemento aparentemente contradictorio con los objetivos del combate. La realización ideal del budo es un combate en el que la energía agresiva está perfectamente equilibrada por la componente opuesta, la armonía –como veremos en La relación entre los adversarios–.


 


4. El kendô (finales del siglo XIX y primera mitad del siglo XX)


 


La concepción y práctica del kendô fueron elaboradas y determinadas hacia finales del período Meiji (1868-1912); la propia palabra data de este período. El kendô es una recuperación moderna del arte del sable de los guerreros. El combate se practica principalmente con shinais y armaduras. Así pues, en la actualidad, el kendô no es exactamente lo que practicaban los adeptos del sable más antiguos.


Aunque este período sea corto, su importancia se debe a su papel de intermediario entre el kendô practicado en la tradición de los guerreros y el kendô moderno.


 


5. De 1945 hasta nuestros días


 


En 1945 la destrucción de Japón es muy importante, y en la conmoción de la derrota toda la sociedad japonesa se ve cuestionada. Después de la guerra, Japón es ocupado, la presión de los aliados es fuerte y la práctica de las artes marciales tradicionales se prohíbe. Los adeptos del karate son los primeros en conseguir la autorización para practicar su disciplina presentándola como una forma de boxeo, lo que permitía asimilarla a un deporte: el boxeo inglés. No ocurre lo mismo con el kendô, puesto que incluso practicado con sables de bambú, recuerda la rareza bárbara de Japón en la guerra. Los adeptos del kendô intentan hacerlo sobrevivir con el nombre de shinai kyôgi, competición lúdica con shinai, y transforman las técnicas del kendô en una actividad deportiva aceptable a los ojos del ocupante. Para ello, difuminan al máximo [19] el aspecto tradicional de los trajes y de la conducta y se inspiran en la escritura europea. Esta experiencia será uno de los elementos fundadores de las transformaciones que han llevado al kendô contemporáneo. En efecto, cuando el kendô puede reanudarse oficialmente, en 1952, es toda la sociedad la que ha cambiado, y el espíritu de su práctica ha sido modificado por la integración de la idea moderna de deporte de combate.


Al mismo tiempo, un cierto número de antiguas escuelas de sable continúan transmitiendo sus técnicas, actualmente, en forma tradicional, pero con un número de adeptos mucho menor.


Volvamos a las grandes líneas de esta exposición histórica.


Al principio, la existencia del sable es ostensible. La hoja del sable está en un primer plano, es sanguinaria, capaz de matar. La espiritualidad apenas ocupa lugar en la práctica del sable.


A continuación, el sable está presente, pero lo está en la vaina. El sable no es tan mortífero, apenas lo es, es más técnico y coexiste con la espiritualidad. Se desarrolla la noción de dô, asociada a la conciencia del deber para con el señor feudal.


Con la desaparición del orden de los guerreros y la prohibición de llevar sable, el shinai sustituye al sable en la práctica del arte y una nueva concepción de la vía (dô) se forma con la noción de budo. Se trata de una refundición moderna de la tradición que propone un objetivo global de formación del hombre, conforme a las previsiones de la sociedad de finales del siglo XIX.


 


Cronología de la vida de Musashi


 


Existen ciertas contradicciones entre los documentos relativos a la vida de Miyamoto Musashi, que analizo en detalle en la segunda parte de esta obra.


Para establecer la cronología siguiente he optado, entre las hipótesis más comúnmente admitidas, por la que me parece más plausible en función de los elementos conocidos (ver La vida de Miyamoto Musashi).


Según el sistema antiguo, se considera que una persona tiene un año en el año que sigue a su nacimiento. Por ejemplo, según el Gorin-no-sho, Musashi se batió a la edad de doce años. En la cronología siguiente, aplico el sistema moderno. (Para la datación, ver Anexo 1).


 


1578


Nacimiento de Jirôta, hermano mayor de Musashi, que muere en 1660. Al parecer, Musashi tuvo dos hermanas.


 


1584


Nacimiento del que será conocido con el nombre de Miyamoto Musashi [20], en el tercer mes, en el pueblo de Miyamoto-Sanomo (región de Mimasaka). Recibe el nombre de Bennosuke. Su padre se llama Hirata Munisai y su madre Omasa. Su madre muere el 4 del tercer mes. Munisai se casa con la joven Yoshiko, que hará de madre para Bennosuke.


 


1587 (3 años)


Hacia esta época, Yoshiko se divorcia y se va al pueblo de Hirafuku con Bennosuke. Debido a que su familia ha sido dispersada por la guerra, la recibe el hijo adoptivo de su tío, Tasumi Masahisa. Más tarde, se casará con ella. Ya tenía dos varones de un primer matrimonio.


Yoshiko, preocupada por el futuro de Bennosuke, lo confía a su tío Dôrin, monje del templo Shôreian. Bennosuke es educado por Dôrin y Tasumi.


 


1589 (5 años)


Munisai, por orden de su Señor Shinmen Iganokami, mata a Honiden Gekinosuke (27 años), que era uno de sus discípulos en estrategia.


 


1592 (8 años)


Algunos documentos indican que Munisai muere ese mismo año, lo que contradice otros documentos. Es probable que la persona que murió entonces fuera Hirata Takehito y no Hirata Munisai.


 


1596 (12 años)


Bennosuke combate contra Arima Kihei de la escuela Shintô-ryû. El combate se realiza en el pueblo de Hirafuku-mura.


 


1599 (15 años)


Bennosuke abandona la región. Visita a su hermana Ogin y a su marido Hirao Yoemon, que viven en el pueblo de Miyamoto, y les confía los bienes materiales de la familia: las armas, los muebles, la genealogía familiar, etc.


En uno de los documentos del pueblo de Miyamoto, encontramos el pasaje siguiente (8, p. 43):


 


“Musashi abandonó este pueblo hace 90 años… iba acompañado por su amigo Moriiwa Hikobei; cuando se separaron, éste recibió de Musashi un bokken de madera negra. Inmediatamente, fue al pueblo de Hirafukumura para despedirse de su madre Yoshiko y de su padrastro Tasumi. Viajó a Tajima (Hyôgo), donde combatió contra un adepto llamado Akiyama”.


 


1600 (16 años)


En la batalla de Sekigahara, Musashi forma parte del ejército del Oeste.


En el séptimo mes: ataque al castillo de Fushimi (su primera batalla).


En el octavo mes: defensa del castillo de Gifu.


El 15 del noveno mes: batalla de Sekigahara. En unas horas [21] pierde el bando del Oeste. Musashi se encuentra en un batallón del Señor Ukita, que era el jefe del Señor Shinmen, del que era vasalla la familia de Musashi. A raíz de la derrota, Shinmen Sôkan se refugia en Kyûshû. Es posible que Musashi fuese también a Kyûshû. Hay una leyenda que dice que se entrenó en el monte Hikosan durante su estancia en Kyûshû.


 


1604 (20 años)


El 8 del tercer mes: combate victorioso contra Yoshioka, en el lugar denominado Rendaino, en las afueras de Kyoto.


Combate victorioso contra Yoshioka Denshichirô, hermano pequeño de Seijuro, que lo había desafiado.


Combate contra el clan y el dojo Yoshioka en Ichijoji (Kyoto). Musashi obtiene la victoria al matar a Matashichirô, el jefe nominal de los Yoshioka, de 12 o 13 años de edad.


Según algunos documentos, después de esos combates Musashi fue a Hozoin de Nara para combatir contra unos monjes, expertos en lanza.


Después de Nara, Musashi va a Banshû (Hyogo) y se queda en el templo Enkôji. Al monje de Enkôji le gustaban las artes marciales y había acondicionado una parte del templo en dojo de artes marciales. El hermano del monje, Tada Hanzaburô, recibe la enseñanza de Musashi en ese dojo. En aquella época Musashi llamaba a su escuela Enmei-ryû y Tada Hanzaburô recibe de Musashi el acta de transmisión de dicha escuela.


Más tarde, Tada Genzaemon, el nieto de Hanzaburô, funda la escuela Ensui-ryû, a partir de la escuela Enmei-ryû y del arte del sable de Mizuno-iaî-jutsu (“el arte de desenvainar el sable”).


Musashi viaja por las diferentes regiones del oeste de Japón, desde Enkôji.


 


1605 (21 años)


En Kyoto, templo zen, estudio de pintura.


La primera obra de Musashi sobre el hyôhô, titulada El espejo de la vía de la estrategia (Hyôdôkyô), compuesta por veintiocho artículos, data de ese año.


 


1606 (22 años)


Una de las primeras actas de transmisión escrita por Musashi data de ese año; termina así:


 


“… el único bajo el cielo,


Miyamoto Musashi-no-kami


Fujiwara Yoshitsune (firma)


(trozo manuscrito)


Al Señor Ochiai Tadaemon,


El día fasto del undécimo año de la era Keichô (1606).”


 


1607 (23 años)


Un acta de transmisión escrita por el padre de Musashi, Miyamoto Munisai, para un discípulo suyo llamado Tomooka Kanjurô, data del 5 del noveno mes 1607, lo que prueba que en ese año estaba vivo.


Musashi va a Edo pasando por Nara y Yagyû. Combate contra Shishido Baiken, experto en kusari-gama (hoz de la que pende una cadena terminada en un peso de acero).


 


1607-1611 (27 años)


Al llegar a Edo, combate contra dos adeptos de la escuela de Yagyû, Oseto y Tsujikaze. En Edo combate contra Muso Gonnosuke, experto en el arte del bastón. Musashi lo vence sin matarlo. Tras su experiencia con Musashi, Muso crea su escuela de arte del bastón, la escuela Shintô-Musô-ryû. Musashi se queda tres o cuatro años en Edo y viaja de vez en cuando a los alrededores.


 


1609 (25 años)


Musashi participa en el desciframiento de nuevos campos y trabaja la tierra con los campesinos de Gyôtoku, en Shimoûsa (Chiba). Otro documento sitúa este episodio en 1611.


 


1611 (27 años)


Musashi va a Kyoto. Visita el templo de Myôshinji donde practica zazen. Según un documento, en ese templo conoce a Nagaoka Sado, vasallo del señor Hosokawa Tadaoki, que ha pasado a ser señor del norte de Kyûshû, tras la batalla de Sekigahara. Nagaoka siguió la enseñanza del padre de Musashi, Miyamoto Munisai, instalado en Kyûshû. Es posible que Musashi conociera a Nagaoka cuando fue a visitar a su padre a Kyûshû. Nagaoka habla a Musashi de un adepto llamado Sasaki Kojirô y le propone organizar un combate entre él y Musashi. Podemos pensar que se trata de un asunto político dirigido contra el clan Sasaki y no de un simple duelo.


 


1612 (28 años)


Combate victorioso contra Sasaki Kojirô, el 13 del cuarto mes, en la isla de Funajima, al norte de Kyûshû.


 


1613 (29 años)


Musashi pasa algún tiempo meditando en un templo del monte Kôyasan en Kishû (Wayakama-ken). A continuación reside en Nagoya y forma algunos discípulos, entre los que se encuentra Takemura, adepto del arte del shuriken.


 


1614 (30 años)


Décimo mes: batalla de invierno en Osaka. Es la cuarta batalla de Musashi. Suele admitirse que Musashi formaba parte del ejército del Oeste, pero yo creo que combatió en el ejército del Este dirigido por Tokugawa Ieyasu.


 


1615 (31 años)


Cuarto mes: batalla de verano en Osaka. En el transcurso del quinto mes el ejército del Este consigue la victoria definitiva.


 


1616-1617 (32 y 33 años)


Musashi se queda en Akashi, donde es invitado por el señor Ogasawara; allí enseña sable y el arte del shuriken. Participa también en el proyecto de construcción del castillo de Akashi.


 


1618-1620 (34 a 36 años)


Musashi adopta a un niño que recibirá el nombre de Miyamoto Mikinosuke.


 


1621 (37 años)


En Himeji, Musashi combate victoriosamente contra Miyake Gunbei y otros tres adeptos de la escuela Tôgun-ryû ante el señor de Himeji. Musashi participa en la elaboración del plano de la ciudad de Himeji. Dirige también la construcción de los jardines de varios templos.


 


1622 (38 años)


El hijo adoptivo de Musashi, Miyamoto Mikinosuke, adquiere el rango de vasallo del señorío de Himeji. Musashi vuelve a partir de viaje.


 


1623 (39 años)


Musashi va a Edo.


 


1624 (40 años)


Musashi reside en Edo. Entabla relaciones con Hayashi Razan, sabio confucionista que forma parte del gobierno del Shôgun. Algunos historiadores plantean la hipótesis de que éste lo recomendó al Shôgun como maestro de sable. En aquella época el Shôgun ya tenía dos maestros de sable principales: Ono Jiroemon y Yagyû Munenori. La gestión de Musashi con el Shôgun acabó en fracaso.


Musashi vuelve a partir de viaje hacia Oshu (norte de Japón). Va hasta Yamagata.


Adopta a otro niño al que da el nombre de Miyamoto Iori. Viaja con Iori y pasa por Edo, luego por Hokuriku, Kyoto, Ise, Kishu y finalmente va a Osaka, donde permanece durante algún tiempo. Según un documento, la adopción se realiza cuando pasa por Yamagata; según otros documentos, Iori era su sobrino y la adopción se realiza cuando vuelve a la región de Banshû.


 


1625 (41 años)


Reencuentra a Mikinosuke en Osaka.


 


1626 (42 años)


Durante su quinto mes, Miyamoto Mikinosuke, siguiendo la tradición, se da muerte por seppuku, siguiendo a su señor en la muerte.


Miyamoto Iori entra al servicio del Señor Ogasawara de Akashi, probablemente ese año.


Musashi vuelve a pasar por Nagoya, donde su tentativa de ser vasallo del Señor de Owari no cuaja. Este señor pertenece a la familia del Shôgun, de la que es uno de los más poderosos. Musashi busca un señor digno de su nivel en estrategia.


 


1633 (49 años)


El Señor Hosokawa Tadatoshi abandona Kokura por el señorío de Kumamoto. El Señor Ogasawara Tadasane, procedente de Akashi, le sucede en Kokura. Iori, que está al servicio de ese señor con el rango de vasallo, lo acompaña.


Según ciertos documentos, Musashi reside en Izumo (Shimane), donde combate contra un vasallo del señor del castillo de Matsumoto, Matsudaira Naomasa, y luego contra ese mismo señor, que se convierte en su alumno. Musashi reside una temporada en ese señorío como maestro. Según otros documentos, el Señor Matsudaira se instala en Izumo en 1638; en esta hipótesis las fechas no concuerdan.


 


1634 (50 años)


Musashi vuelve a Kyûshû. Llega a Kokura, cuyo señor es ahora Ogasawara Tadasane, a quien Musashi había enseñado el arte del sable y del shuriken.


El Señor Ogasawara organiza para Musashi un combate contra un famoso experto de lanza, Takada Matabei, Musashi obtiene la victoria.


 


1637-1638 (53-54 años)


El décimo mes, en 1637, los cristianos de Shimabara (Kyûshû) se rebelan contra el régimen y comienza el asedio de Shimabara. Musashi participa en las batallas junto a Iori para dirigir las tropas de los Ogasawara. Iori se convierte en vasallo principal del señor Ogasawara. Será la sexta y última participación de Musashi en una batalla.


Carta de Musashi al Señor Maruoka Yûzaemon.


En esta época, Nagoka Sado, vasallo principal del Señor Hosokawa, inicia probablemente gestiones para que su señor reciba a Musashi.


 


1639 (55 años)


Nagaoka va a Kokura, con la misión de solventar un asunto del señorío. Visita a Musashi, a quien transmite directamente una invitación de su señor, que ya le había sugerido por carta. El tiempo pasa sin que se tome ninguna decisión, y Hosokawa continúa sus gestiones con Musashi y también con Ogasawara.


 


1640 (56 años)


Musashi toma la decisión de ir a ver al Señor Hosokawa. Al final del primer mes, se instala en Kimamoto.


Correspondencia entre Musashi y los representantes del Señor Hosokawa.


El señor Hosokawa Tadatoshi organiza para Musashi un combate, en forma de entrenamiento, contra Ujii Magoshirô, maestro principal de arte marcial del señorío. Musashi vence.


 


1641 (57 años)


Durante el segundo mes, Musashi escribe el Hyôhô sanju-go-kajô para el señor Hosokawa Tadatoshi y practica diferentes artes: caligrafía, pintura y ceremonia del té.


Durante el tercer mes, Hosokawa Tadatoshi muere a la edad de cincuenta y seis años. Sus dieciocho vasallos le siguen en la muerte (junshi).


Carta de Musashi en la que recomienda a uno de los vasallos principales del señorío de Owari su tercer hijo adoptivo, Hirao Yoemon, que será ahí maestro de armas.


 


1642 (58 años)


Musashi cae enfermo y padece neuralgias.


 


1643 (59 años)


Musashi parte para el monte Iwato, situado cerca de Kumamoto, donde se instala en la gruta Reigandô. Dispone una mesa baja y el 10 del décimo mes comienza a redactar el Gorin-no-sho.


Carta de Musashi al señor Hosokawa Mitsuhisa con fecha de 8 del décimo mes.


 


1645 (61 años)


Musashi vive en Reigandô, donde redacta el Gorin-no-sho, que termina en el segundo mes. Musashi siente que la muerte se acerca. El 13 del cuarto mes escribe una carta de despedida a los tres principales vasallos de Hosokawa, los Señores Shikibu, Kenmotsu y Uemon, a quienes se hallaba especialmente unido.


Manda su última obra, el Gorin-no-sho, a su discípulo Terao Magonojô, y da a su hermano pequeño, Terao Motomenosuke, su propia copia del Hyôhô sanjû-go-kajô.


El 12 del quinto mes Musashi reparte sus bienes entre sus allegados. En los últimos días de su vida escribe los veintiún artículos del Dokkôdô. Muere el 19 del quinto mes.


No sabemos exactamente si Musashi murió en su domicilio o en la gruta Reigandô. Sus cabellos fueron enterrados en el monte Iwato y su cuerpo, vestido con la armadura de guerra, fue enterrado, según su voluntad, cerca de la ruta principal, a fin de que pudiera saludar a los Señores Hosokawa en sus viajes hacia Edo, donde debían ir periódicamente junto al Shôgun.


En esa gruta llamada Reigandô [image: ] (rei, alma o espíritu, gan, peñasco, do, gruta) es donde se instala Musashi, de sesenta años, para escribir. Allí pasa los dos últimos años de su vida. Esta gruta es desde hace mucho tiempo un lugar sagrado y constituye la parte más retirada de un conjunto que depende del templo Iwato-dera. Está situada en las profundidades de la montaña, rodeada por peñascos de formas impresionantes, por los que el agua desciende en cascadas. Cerca de la entrada de la gruta hay varias estatuas de divinidades. Es un lugar poco frecuentado, reservado a la meditación.


Musashi dice que comenzó a escribir el Gorin-no-sho en ese lugar a las cuatro de la madrugada, el 10 X de Kanei 20 (1643).


¿Por qué escogió ese lugar y ese momento para comenzar su obra? Comenzar así la obra de su vida sugiere lo que era el arte del sable de Musashi. Comenzar su obra es terminar su vida. Y, de hecho, morirá poco después de haberla acabado. Para concluir su empresa, fue necesario que comenzara en ese lugar lleno del poder misterioso de la montaña, antes de levantarse el día. Tuvo que empezarla en una calma profunda, a la luz de una luminaria, en la frescura de las tinieblas. Y fue escribiendo como saludó al alba. Esta situación le resulta indispensable para que el acto de escribir se confunda con las existencias sacras. Según la creencia de entonces, la mañana está llena de la energía positiva yang, que está en el origen de la creación; de modo que no es casual que Musashi eligiera esta hora. Al saludar al cielo y al inclinarse ante Kannon y Buda, su escritura se mezcla con ellos. Entonces se torna sacra. Pero cuando se inclina ante esas fuerzas sacras, no es a la manera de un cristiano que se inclina ante el altar. Según las creencias japonesas, lo sagrado es multiforme y accesible a los humanos; al escribir de este modo, el propio Musashi entra a formar parte de lo sagrado.


Antes de morir, escribió: “Respeto a Buda y a los dioses, pero no me apoyo en ellos”. Esta frase se encuentra en un texto corto titulado La vía que hay que seguir solo (Dokkôdô), escrita después del Gorin-no-sho. Estos últimos textos parecen haber sido escritos con el último soplo vital de Musashi, puesto que sólo una semana después de haber añadido al final del manuscrito el nombre de su sucesor, Musashi moría, el 19 V de Shôho 2 (1645).


Musahi lega el Gorin-no-sho a uno de sus discípulos, Terao Magonojô-Katsunobu. Luego esta obra será copiada por otro discípulo de Musashi quien, el 5 II de Kanbun 7 (1667), entregará esta copia a su discípulo, Yamamoto Gennosuke. Nosotros conocemos la obra gracias a esta copia. El original del Gorin-no-sho escrito por Musashi no se ha encontrado.


 


 


1 Respetamos en esta obra la convención de Kenji Tokitsu de usar circunflejos para la distinción fonémica de las vocales largas, en oposición a las breves, no marcadas. Dada la variedad de transcripciones y transliteraciones del japonés, el lector puede encontrar diferentes ortografías para una misma palabra en otros textos, p. ej. Tokio, Tokyo, Tohkyoh, Toukyou, Tôkyô, Tōkyō… (Nota de la Editorial)






 


 


 


 


 


La obra de Miyamoto Musashi


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 









 


 


 


 


 


I. Escritos sobre los cinco elementos*


 


Gorin-no-sho


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 








 


 


 


Manuscrito de la tierra


 


 


 


Escuela de los Dos Cielos reunidos, Niten ichi-ryû(1) es el nombre que le doy a la vía de la estrategia;(2) en este escrito voy a elucidar por primera vez el objeto de mi investigación durante muchos años. Al comienzo del décimo mes del año veinte de Kanei (1643), fui a escribir al monte Iwato de la prefectura Higo1 de Kyûshû. Saludo al cielo, me prosterno delante de la diosa Kannon, y me encomiendo a Buda. Me llamo Shinmen Musashi-no-kami, Fujiwara-no-Genshin,2 y soy un guerrero nacido en la prefectura de Harima.3 Tengo ahora sesenta años.4


Me he entrenado en la vía de la estrategia desde mi juventud, y a la edad de trece años me batí por primera vez en duelo. Mi adversario se llamaba Arima Kihei, adepto del sable de la escuela Shintô-ryû, y lo vencí. A la edad de dieciséis años vencí a un poderoso adepto llamado Akiyama, originario de la prefectura de Tajima.5 A la edad de veintiún años fui a Kyoto y me batí en duelo con varios adeptos de sable de escuelas famosas, pero nunca perdí.


Luego viajé por varios señoríos y regiones, para conocer a los adeptos de diferentes escuelas. Combatí más de sesenta veces,6 pero ni una sola fui vencido. Todo esto pasó entre mi decimotercero y mi vigésimo octavo o vigésimo noveno año.


A la edad de treinta años reflexioné y me di cuenta de que si había vencido lo había hecho sin haber alcanzado la última etapa de la estrategia. Quizá porque mi disposición natural para la vía me había impedido separarme de los principios universales, quizá porque mis adversarios carecían de capacidad en estrategia.


Continué entrenándome y buscando, de la mañana a la noche, alcanzar una razón más profunda. Al llegar a los cincuenta años, me encontré de forma natural en la vía de la estrategia.


Desde ese día, vivo sin la necesidad de seguir buscando la vía.7 Cuando aplico la razón de la estrategia a la vía de diferentes artes y artesanados, ya no necesito maestro en ningún ámbito. Por eso, para crear este escrito no recurro a los antiguos escritos búdicos o confucionistas ni utilizo los ejemplos antiguos del arte y las crónicas militares.


Comencé a escribir el diez del décimo mes, por la noche a la hora del tigre,8 a fin de expresar el verdadero pensamiento de mi escuela, reflejando mi espíritu en el espejo de la vía del cielo y de Kannon.


La estrategia es la práctica necesaria en las familias de guerreros.9 Quien dirige la guerra debe aprenderla, y los soldados deberían también conocerla. Hoy en día raros son los guerreros que conocen bien la vía de la estrategia.


Por lo que respecta a la vía, existen varias. La ley del budismo es la vía que salva a los hombres. La vía del confucionismo es la que lleva a la precisión en literatura. La medicina es la vía que cura las enfermedades. El poeta enseña la vía de la poesía. Existen numerosas vías en el arte, la del hombre de buen gusto,(3) la del adepto de tiro al arco y de otras artes y la del artesanado. Los adeptos se entrenan en ella a su manera, según su forma de pensar, y las aman según sus disposiciones. Pero muy pocos aman la vía de la estrategia.


En principio, los guerreros deben familiarizarse con lo que se denomina las dos vías, la literatura y las artes marciales. Es su vía. Aunque uno sea torpe, debe perseverar en la estrategia en razón de su situación.


Lo que un guerrero debe tener siempre presente es la vía de la muerte. Pero la vía de la muerte no está reservada únicamente a los guerreros. Un monje, una mujer, un campesino, cualquier persona puede determinarse a morir por causa de obligación social o de honor. En la vía en que los guerreros practican la estrategia, la línea de conducta debe ser superar a los otros en todos los ámbitos. Un guerrero debe ganar en combate contra uno o varios, honrar el nombre de su señor y el suyo, y establecer su situación gracias a la virtud de la estrategia. Algunas personas piensan quizá que, incluso si aprenden la vía de la estrategia, no les será útil en la práctica real. Sobre este punto, basta con entrenarse para que sea útil en cualquier momento y enseñarla para que sea útil en todas las cosas. Tal debe ser la verdadera vía de la estrategia.


 


A propósito de la vía de la estrategia


 


Desde China hasta Japón, desde hace mucho tiempo, se denomina adepto de la estrategia a quien practica esta vía. Para un guerrero, no es posible no estudiarla.10 Actualmente, hay muchas personas que se declaran adeptas de la estrategia, pero por regla general sólo practican el sable. Recientemente, los sacerdotes sintoístas de Kantori y de Kashima, en la prefectura de Hitachi,11 (4) han fundado escuelas diciendo que el arte les había sido transmitido por los dioses, y han difundido su arte en diferentes señoríos.


Entre los diez talentos y las siete artes(5) conocidas desde hace mucho tiempo, la estrategia se considera un ámbito pragmático.(6) Puesto que es un ámbito pragmático, no conviene limitarlo a la sola técnica del sable. A partir de los únicos principios(7) del sable,(8) podréis comprender bien el sable y distaréis de estar conformes con el principio de la estrategia.


Hay personas cuya profesión consiste en vender las artes. Se tratan a sí mismos como mercancías y fabrican objetos con el objeto de venderlos. Esta actitud equivale a separar en un acto la flor y el fruto. Y es preciso decir que el fruto apenas existe. Decoran la vía de la estrategia con colores llamativos, hacen alarde de las técnicas y enseñan esta vía creando un dojo y luego otro. Quien quiere aprender esta vía para lucrarse debe recordar el dicho: “La estrategia mal aprendida es causa de graves heridas”.12


Generalmente existen cuatro vías13 para pasar por la vida;(9) éstas son las del guerrero, del campesino, del artesano y del comerciante.


La primera es la vía del campesino. Los campesinos preparan las diferentes herramientas, están atentos a los cambios de estación, año tras año. Ésta es la vía del campesino.


La segunda vía es la del comerciante. Un fabricante de saké, por ejemplo, compra los productos necesarios y obtiene beneficios en función de la calidad de su producción; así es como pasa por la vida. Todos los comerciantes pasan por la vida obteniendo más o menos beneficios de su comercio. Ésta es la vía del comercio.


La tercera vía es la del guerrero. Los guerreros deben fabricar diversas armas y conocer el valor(10) de cada una. Ésta es la vía del guerrero. Sin aprender el manejo de las armas, sin conocer la ventaja de cada una de ellas, un guerrero carece, en cierta medida, de educación.


La cuarta vía es la del artesano. Un carpintero sigue su vía fabricando hábilmente diferentes herramientas y haciendo buen uso de ellas. Traza correctamente el plano de las construcciones utilizando hilos negros(11) y una escuadra. Pasa por la vida con su arte sin desperdiciar un minuto.


Así deben ser las cuatro vías: del guerrero, del campesino, del artesano y del comerciante.


Voy a hablar de la estrategia y la compararé con la vía del carpintero. Esta comparación trata sobre la casa que construyen los carpinteros. Se dice por ejemplo, casa14 noble, casa de guerrero, las Cuatro Casas.(12) Se habla también de la decadencia o la continuidad de una casa, se dice también (en el ámbito del arte) tal corriente, tal estilo, tal casa.(13) Si hago la comparación con la vía del carpintero, es porque el término casa se emplea de este modo.


La palabra daiku [image: ] carpintero se escribe dai, ampliamente, ku, ingeniárselas para. Asimismo, la vía de la estrategia se establece mediante una gran ingeniosidad.


Por eso la comparo con la del carpintero. Para aprender la estrategia, hay que contemplar esos escritos y entrenarse sin cesar, maestro y discípulo juntos de modo que el maestro sea la aguja y el discípulo el hilo.


 


Comparación de la vía de la estrategia con la del carpintero


 


Un general debe, al igual que un maestro carpintero, conocer las reglas globales del país y adaptar, de forma consecuente, las reglas de su propia provincia. Asimismo, la vía del maestro carpintero consiste en adaptar la medida de la casa que va a construir.


El maestro carpintero aprende la estructura de construcción de una torre y de un templo y conoce los planos de construcción de palacios y castillos. Edifica casas y para ello emplea personas. Por eso, el jefe de los carpinteros y el de los guerreros se parecen.(14)


Para construir una casa, en principio hay que elegir las maderas idóneas. Para los pilares de la fachada, se eligen las maderas rectas, sin nudos y de buen ver. Para los pilares del fondo, se eligen las que son rectas y sólidas aun cuando tengan algunos nudos. Es conveniente utilizar maderas menos sólidas pero de buen ver para los umbrales, dinteles, puertas correderas y shôji.15


La casa aguantará mucho tiempo, aunque se utilicen maderas con nudos o torcidas pero sólidas, a condición de evaluar la solidez requerida por cada una de las diferentes partes de la casa y de utilizar las maderas en función de sus cualidades. Es conveniente utilizar las maderas menos sólidas, nudosas y torcidas para los andamiajes; más tarde servirán como leña para la calefacción.


Para utilizar a sus hombres, el maestro carpintero debe conocer las cualidades de los carpinteros. En función de su capacidad (alta, media o baja) deberá asignarles trabajos diferentes, como la construcción del tokonoma,16 la de las puertas correderas y los shôji, o la de los umbrales, dinteles y techos. Es conveniente que los poco diestros coloquen las carreras y que fabriquen las esquinas los torpes. Si sabemos discernir las cualidades de los hombres, los trabajos se realizan con rapidez y eficacia.


Ser rápido y eficaz, estar atento al entorno,(15) conocer la sustancia y su uso,17 conocer el nivel alto, medio o bajo de la energía ambiente,18 saber dar impulso y conocer los límites de las cosas. Todo esto lo debe tener en la cabeza un maestro carpintero. Lo mismo ocurre con el principio de estrategia.


 


La vía de la estrategia


 


Tanto el vasallo como el soldado se parecen al carpintero.19 (16) Éste afila sus herramientas, fabrica otras nuevas y las lleva en su caja de carpintero. Si observa las órdenes del maestro, cumplirá su trabajo con eficacia, las medidas serán exactas hasta en los menores detalles, al igual que en los largos corredores exteriores.20 Tan pronto bosqueja con la azuela los pilares y las vigas, como cepilla los postes del tokonoma y de las estanterías, añade tablas o esculpe la madera. Ésta es la ley del carpintero. Si aprende bien las técnicas de la obra de carpintería, así como la manera de hacer un plano, con el tiempo podrá llegar a ser maestro.


Un carpintero debe tener herramientas bien afiladas y cuidarlas. Sólo un especialista en carpintería sabe fabricar hábilmente una arqueta preciosa para una estatua de Buda, una estantería para libros, una mesa, el esqueleto de una lámpara e incluso una tabla para picar o una tapa. Tanto el vasallo como el soldado se parecen al carpintero; han de pensar mucho.


La mente de un carpintero siempre debe estar atenta a las siguientes cosas: las maderas no deben deformarse, las junturas deben aguantar, debe cepillar bien y evitar alisar, las maderas no deben torcerse pasado un tiempo.


Si quiere estudiar la vía de la estrategia, es necesario que examine atentamente, hasta el menor detalle, lo que escribo.


 


Escribo la estrategia en cinco manuscritos


 


Escribo mi obra en cinco manuscritos: los manuscritos de la tierra, del agua, del fuego, del viento y del cielo,21 a fin de que las cualidades de cada una de esas cinco vías queden bien establecidas.


En el Manuscrito de la tierra daré una visión general de la vía de la estrategia y el punto de vista de mi escuela. Es difícil alcanzar la verdadera vía basándose únicamente en el arte del sable. Conviene comprender los detalles a partir de una visión amplia, y alcanzar la profundidad partiendo de la superficie. Hay que trazar un camino recto sobre un terreno allanado. Por eso doy el nombre de la tierra al primer manuscrito.


El segundo es el Manuscrito del agua. Debe aprender en la naturaleza del agua lo esencial de la actitud mental. El agua adopta la forma del recipiente, sea éste cuadrado o redondo. Es una gota y un océano a la vez. El color del remolino es verde puro, e inspirándome en esa pureza presento mi escuela en el Manuscrito del agua.


Si consigue discernir claramente el principio22 general del arte del sable y, de este modo, vencer con comodidad a una persona, podrá vencer a cualquier adversario. Ese espíritu es el mismo tanto si se trata de vencer a una persona, como a mil o diez mil enemigos.


La estrategia de un general consiste en aplicar a lo grande lo que ha estudiado a pequeña escala. Lo mismo pasa cuando se concibe una estatua grande de Buda a partir de un modelo23 de treinta centímetros. Es difícil explicarlo en detalle, pero el principio de la estrategia es conocer diez mil cosas a partir de una sola. De este modo escribo sobre el contenido de mi escuela en el Manuscrito del agua.


El tercer manuscrito es el del fuego. En este manuscrito escribiré sobre la guerra, puesto que el fuego simboliza el espíritu llameante, tanto si es pequeño como si es grande. La vía de la guerra es la misma uno contra uno y diez mil contra diez mil. Hay que examinar bien esto y modificar la mente a veces grande y a veces pequeña.


Ver lo que es grande es fácil, ver lo que es pequeño es difícil. En efecto, es difícil cambiar rápidamente de estrategia cuando se es muchos, mientras que una sola persona cambia rápidamente de táctica según su actitud mental; por eso resulta entonces difícil prever hasta los menores detalles. Hay que examinar bien esto.


Lo que escribo en el Manuscrito del fuego ocurre durante un breve lapso de tiempo.24 Por lo tanto hay que entrenarse y habituarse a diario a fin de que una mente inmutable sea lo normal. Es un punto esencial de la estrategia; con ese espíritu escribo sobre la guerra y el combate en el Manuscrito del fuego.


El cuarto es el Manuscrito del viento. Lo que escribo en ese manuscrito no trata sobre mi escuela, sino sobre las estrategias de las otras escuelas actuales. Se utiliza la expresión: el viento antiguo, el viento moderno y también el viento de tal o cual familia.25 Explico las estrategias de las otras escuelas y sus técnicas en el Manuscrito del viento.


Sin conocer a los otros, uno no puede conocerse verdaderamente a sí mismo. En la práctica de todas las vías y de las cosas, existe el peligro de separarse de la vía justa.26 Incluso si practica a diario la vía creyendo que está en la buena dirección, puede pasar que se desvíe de la verdadera vía si su mente está desviada. Si no avanza en la verdadera vía, una pequeña deformación de la mente acaba por causar una gran deformación. Hay que reflexionar mucho sobre ello.


Se considera en las otras escuelas que sólo el arte del sable es la estrategia, no sin razón. Pero lo que entiendo por el principio y las técnicas de la estrategia es muy distinto. Escribo sobre las otras escuelas en el Manuscrito del viento a fin de que pueda conocer su estrategia.


El quinto es el Manuscrito del cielo (o vacío).27 Por lo que yo expreso por cielo (o vacío), ¿cómo podría distinguir entre el fondo y la entrada (la profundidad y la superficie),28 puesto que se trata del vacío? Después de haber adquirido el principio de la vía,29 es posible alejarse, entonces se encontrará naturalmente libre en la vía de la estrategia y conseguirá naturalmente una elevada capacidad.30 Encontrará naturalmente la cadencia que conviene al momento, y la pegada aparecerá sola y tocará por sí misma. Todo ello está en la vía del vacío. Escribo en el Manuscrito del cielo la manera de penetrar naturalmente en la vía verdadera.


 


Doy a mi escuela el nombre de Escuela de los dos sables31


 


Califico mi escuela por los dos sables, puesto que todos los guerreros, desde el vasallo al soldado, deben llevar con firmeza en las caderas dos sables. En otro tiempo, se llamaba a esos dos sables tachi y katana, y actualmente se les llama katana y wakizashi. Está de más decir que todos los guerreros llevan esos dos sables(17) en la cintura. Tanto si sabe utilizarlos como si no, en nuestro país, el hecho de llevar los dos sables es la vía del guerrero. Con la finalidad de hacer comprender la ventaja de llevar los dos sables califico a mi escuela como los dos sables. La lanza y el naginata(18) son armas para utilizar en el exterior, en el campo de batalla.(19)


En mi escuela un principiante aprende la vía cogiendo al mismo tiempo el sable grande y el pequeño.32 Esto es esencial. Si hay que morir en combate, es mejor utilizar todas las armas que se lleva. Es deplorable morir con armas en la vaina sin haber podido utilizarlas.(20) Pero si se tiene un sable en cada mano, resulta difícil manejarlos con soltura. Por eso hay que aprender a manejar un sable grande con una sola mano. Es normal manejar con dos manos un arma grande como la lanza o el naginata, pero el sable grande y el pequeño son armas para utilizar con una sola mano.


Coger un sable grande con ambas manos es perjudicial cuando nos batimos a caballo, cuando nos batimos corriendo, cuando nos batimos en un terreno pantanoso, un arrozal profundo, un campo pedregoso o un camino abrupto, o cuando nos encontramos en una refriega. Cuando se coge con la mano izquierda un arco,33 una lanza u otra arma, hay que coger el sable con la derecha.34 Por eso coger un sable con ambas manos no es bueno para la verdadera vía. Si no se consigue matar al enemigo con una sola mano, basta con utilizar, entonces, las dos. No es un asunto complicado.


El fin de aprender a manejar los dos sables es aprender a manejar con soltura el sable grande con una sola mano.35 Al comienzo, a todo el mundo le resulta difícil manejar el sable grande con una sola mano debido a su peso; siempre pasa lo mismo cualquiera que sea la iniciación. Para un principiante, es arduo armar un arco al igual que el manejo del naginata. Cualquiera que sea el arma, lo importante es acostumbrarse a ella. Así es como se conseguirá armar un arco fuerte y como se conseguirá, entrenándose cada día, manejar el sable con soltura y adquirir la fuerza conforme a la vía.


La vía del sable no se reduce a la rapidez del golpe. Precisaré este punto en el segundo manuscrito, el del agua. Se maneja el sable grande en un espacio despejado y el sable pequeño en un espacio estrecho, éste es el punto de partida(21) de la vía.


En mi escuela hay que ganar tanto con un arma larga como con una corta. Por eso no determino la longitud del sable. Estar dispuesto a vencer con todas las armas es la esencia de mi escuela. La ventaja de coger los dos sables en lugar de uno queda patente cuando nos batimos solos contra numerosos adversarios y cuando nos batimos en un lugar cerrado. No es necesario escribir más sobre ello ahora. Hay que conseguir conocer diez mil conociendo bien uno. Si consigue practicar la vía de la estrategia, nada debe escapar a sus ojos.36 Hay que reflexionar bien.


 


Conocer el significado de los dos ideogramas hyô-hô37


 


Generalmente, en esta vía se llama hombre de la estrategia al que sabe manejar el sable. En la vía de las artes marciales,38 se denomina arquero al que sabe tirar bien al arco, tirador de fusil al que sabe tirar con fusil, experto en lanza al que es hábil con la lanza, experto en naginata al que maneja bien el naginata. Entonces debería llamarse experto en sable largo o experto en sable corto al que destaca en las técnicas del sable. El arco, el fusil, la lanza y el naginata son todas armas de guerrero, cada una de ellas forma parte de la vía de la estrategia. Sin embargo, la estrategia suele emplearse para designar el arte del sable. Existe una razón para ello.


Con la virtud del sable39 se gobierna el país y se comporta uno mismo de forma adecuada; el sable está en el origen de la estrategia. Si domina la virtud el sable, una persona puede vencer a diez. En ese sentido en mi escuela los principios son los mismos para uno y para diez mil, y lo que entiendo por estrategia comprende todas las prácticas de los guerreros.


Se puede hablar de vía para los confucionistas, para los budistas, para los maestros de té, para los maestros del saber vivir, para los bailarines, pero esas vías son distintas de la vía del guerrero. Sin embargo, el que profundiza lo bastante en la vía encontrará el mismo principio en cada cosa. Es importante que cada persona perservere40 en su propia vía.


 


Conocer la ventaja de cada arma en estrategia


 


Si conoce bien las ventajas de las diferentes armas, puede utilizar cualquier arma de forma adecuada(22) en función de la situación y del momento.


El sable pequeño tiene ventajas en un lugar estrecho y cuando el adversario se acerca. El sable grande es adecuado y tiene ventajas en casi todas las situaciones. En el campo de batalla, la utilidad del naginata no es tan grande como la de la lanza, puesto que, puestos a comparar, la lanza permite tomar mejor la iniciativa.(23) Supongamos dos adeptos del mismo nivel, uno con una lanza y el otro con un naginata; el de la lanza tendrá un poco más de ventaja. La eficacia de la lanza y del naginata depende de la situación del combate; serán poco eficaces en un lugar estrecho y también cuando estemos en una casa rodeados de enemigos.(24) Son sobre todo armas de campo de batalla, indispensables en lugares de guerra.


Puede aprender y elaborar las sutilezas técnicas en sala, pero de nada le servirán(25)si olvida la verdadera vía.(26) El arco es conveniente cuando se hace avanzar o retroceder a los soldados en la estrategia de las batallas. Permite tirar con rapideza, al mismo tiempo que utilizar lanzas y otras armas, de modo que es especialmente útil en los campos de batalla en terreno despejado. Pero su eficacia no basta para atacar un castillo o combatir enemigos más allá de 36 metros.41


Ni que decir tiene que en la actualidad hay muchas flores y pocos frutos en tiro al arco, al igual que en las otras artes. Si el arte no es más que eso, no puede ser útil en una situación importante. El interés es grande.(27)


Desde dentro de un castillo, no hay arma más eficaz que el fusil. En el campo de batalla también el interés del fusil es grande antes del encuentro. Una vez que se ha dado el encuentro, su eficacia disminuye. Una de las ventajas del arco es que vemos la trayectoria de la flecha, y el fallo del fusil es que no vemos la bala. Es conveniente examinar bien esos aspectos.


Por lo que respecta al caballo, éste debe ser fuerte, resistente y sin malos hábitos. Generalmente, como para todas las armas de guerra, hay que elegir caballos grandes y buenos para la marcha. Los sables, tanto el corto como el largo, deben ser grandes42 y cortantes, la lanza y el naginata, grandes y bien afilados. Hay que tener arcos y fusiles potentes que no se estropeen con facilidad. No hay que preferir determinadas armas, invertir demasiado en un arma hace que seamos incompletos en las demás. Las armas deben adaptarse a las cualidades de la persona y ser manejables. Es inútil imitar a los demás. Tanto si se es general como soldado, no es bueno tener preferencias marcadas. Hay que examinar bien este punto.


 


Las cadencias en estrategia


 


La cadencia43 es inherente a cada cosa, en particular por lo que se refiere a la estrategia; no es posible dominar la cadencia sin un entrenamiento a fondo.


En este mundo podemos constatar que existen diferentes cadencias. Las cadencias de la vía de la danza y las de los músicos, con sus instrumentos de cuerda o de viento,44 son todas concordantes, sin distorsiones. Si atravesamos las distintas vías de las artes marciales, vemos cadencias diferentes según las cuales se tira al arco, se tira con fusil y se monta a caballo.


No hay que ir en contra de la cadencia en ningún arte ni en ningún artesanado. La cadencia existe también para lo que no tiene forma visible.45 Por lo que respecta a la situación de un guerrero al servicio de un señor, según las cadencias que siga, ascenderá o descenderá en la jerarquía, puesto que hay cadencias concordantes y discordantes.


En la vía del comercio hay cadencias para ganar una fortuna y cadencias para perderla. En cada vía existen diferentes cadencias. Hay que discernir bien las cadencias según las cuales las cosas prosperan de las cadencias según las cuales declinan.


En la estrategia existen diferentes cadencias. En principio, hay que conocer las cadencias concordantes, y luego las que son discordantes.46 En las cadencias grandes o pequeñas, lentas o rápidas, es indispensable para la estrategia discernir la cadencia que choca, la cadencia del intervalo y la cadencia en oposición.47 Su estrategia no podrá ser segura si no consigue dominar esta cadencia en oposición.


En el combate de estrategia tiene que conocer las cadencias de cada enemigo y utilizar cadencias que nunca se le habrían pasado por la cabeza. Ganará si hace surgir las cadencias del vacío que nacen de las de la sabiduría. En cada manuscrito escribiré sobre la cadencia. Examine atentamente esos escritos y entrénese bien.


Si practica asiduamente de la mañana a la noche la vía de la estrategia que yo enseño, su mente se ampliara de forma espontánea. Yo transmito al mundo mi estrategia con su dimensión colectiva e individual. Lo explico por primera vez por escrito en esos cinco manuscritos de la tierra, del agua, del fuego, del viento y del cielo.


Quienes quieran aprender mi estrategia deberán aplicar las reglas siguientes para practicar la vía:


1. Pensar en lo que no es el mal.(28)


2. Entrenarse en la vía.


3. Interesarse por las otras artes.


4. Conocer la vía de todas las profesiones.


5. Saber apreciar las ventajas e inconvenientes de cada cosa.


6. Aprender a juzgar la calidad de cualquier cosa.


7. Percibir y comprender lo que no se ve desde el exterior.


8. Estar atento incluso a las cosas mínimas.


9. No realizar actos inútiles.


Hay que entrenarse en la vía de la estrategia sin olvidar estos principios generales. En particular en esta vía, si no sabe ver las cosas correctas con amplitud, no podrá convertirse en adepto de la estrategia. Si domina este método,(29) no perderá, aun cuando estuviera solo frente a veinte o treinta adversarios. En principio, por el hecho de mantener de forma constante la energía vital(30) en su estrategia y practicar la vía directa, ganará por las técnicas y también por la manera de ver. Puesto que domina libremente su cuerpo(31) gracias a los entrenamientos, ganará por el cuerpo, puesto que su mente está acostumbrada a esta vía, ganará también por la mente. Una vez llegado a esta etapa, ¿cómo podría ser vencido?


Por lo que respecta a la gran estrategia, hay que vencer mediante la cualidad de las personas que emplea, vencer por la manera de utilizar un gran número de personas, vencer actuando correctamente según la vía, vencer gobernando su país, vencer para alimentar a la población, vencer aplicando lo mejor posible la ley del mundo. De este modo, hay que saber no perder contra nadie, en ninguna de las vías, y establecer bien la propia situación y honor. Ésta es la vía de la estrategia.


 


El 12 del quinto mes del año 2 de Shôho (1645),


Shinmen Musashi,


Para el Señor Terao Magonojô.


 


El 5 del segundo mes del año 7 de Kanbun (1667),48


Terao Yumeyo Katsunobu (rúbrica),


Para el Señor Yamamoto Gensuke.49




 


Manuscrito del agua


 


E l espíritu de la estrategia de mi Escuela de los dos sables toma el agua por modelo fundamental;(32) así pues, titulo este escrito Manuscrito del agua, puesto que se trata de practicar un método que pretende la eficacia.(33) Por eso elucido las técnicas del sable de mi escuela en esta obra. Por escrito es difícil explicar esta vía en sus menores detalles, tal como me gustaría. Incluso si las palabras no bastan, debe entender intuitivamente el principio.(34) Es preciso que se detenga para reflexionar en cada una de las palabras e ideogramas que he escrito en este texto. Si lo lee superficialmente, es muy probable que se desvíe de la vía.


Acerca del principio de la estrategia, incluso si describo (la situación) como si se tratase de un combate individual, es esencial comprenderlo con una visión amplia, como el principio de una batalla entre decenas de miles de personas. Corre el riesgo de caer en una vía mala si se equivoca en la elección del camino, ya que el menor error de cálculo puede tener graves consecuencias, sobre todo en esta vía. Si se contenta con leer lo que escribo aquí, le resultará imposible alcanzar un buen nivel en la vía de la estrategia. Lea este texto pensando que ha sido escrito para usted,50 no piense que lo único que hace es leer o aprender cosas escritas. En lugar de imitar lo que escribo, haga suyo este texto como si fuese un principio que ha hecho surgir de su propio pensamiento. Hay que reflexionar bien sobre esto y ponerse en situación.


 


El estado de la mente en la estrategia


 


En la vía de la estrategia la actitud mental(35) no ha de ser distinta de la ordinaria. Tanto en la vida cotidiana como en la estrategia hemos de mantener la mente amplia y bien recta, ni demasiado tensa y en absoluto distendida. A fin de que la mente no se decante demasiado hacia un lado, hemos de colocarla en el centro y moverla poco a poco, para que no deje de moverse, incluso en los momentos de cambio.51 Hay que examinar bien todo esto.


Aun en la calma, la mente no está en calma; aun ante la rapidez, la mente no es rápida. La mente no debe ser entrenada por el cuerpo, ni el cuerpo por la mente. La mente debe ser prudente cuando el cuerpo no está en guardia. La mente no debe ser insuficiente, ni desbordarse lo más mínimo. Cuando la superficie de la mente es débil, el fondo debe ser sólido para que el adversario no perciba la actitud mental. Quienes son pequeños (en estatura o en número) deben conocer bien a quienes son grandes (en estatura o en número) y quienes son grandes deben conocer a quienes son pequeños. Tanto los grandes como los pequeños deben tener una mente recta y no sobreestimarse.


Hay que mantener la mente pura y amplia, y la sabiduría encontrará lugar en esa amplitud. Lo importante es pulir minuciosamente la sabiduría y la mente. Si aguza la sabiduría, comprenderá lo justo y lo injusto de la sociedad, y también el bien y el mal de este mundo; luego conocerá todo tipo de artes y pasará por diferentes vías; de este modo, no habrá nadie en este mundo que consiga engañarle. Más adelante alcanzará la sabiduría de la estrategia. La sabiduría de la estrategia es completamente distinta. Incluso en medio de una batalla donde todo se mueve rápidamente, hay que alcanzar el principio más profundo de la estrategia que le asegura una mente inmutable. Hay que reflexionar bien sobre todo esto.


 


La postura en estrategia


 


Por lo que se refiere a la postura,52 conviene no tener el rostro ni hacia abajo ni hacia arriba, ni inclinado, ni hacer muecas; los ojos han de mantenerse imperturbables, la frente no ha de tener arrugas, sino pliegues entre las cejas; no hay que mover los globos oculares ni parpadear mientras mantiene los párpados ligeramente hacia abajo; así modela un bello y luminoso rostro, con la nariz recta y la mandíbula inferior ligeramente adelantada.


Mantenga el cuello recto y ponga la fuerza en el hueco de la nuca, baje los hombros con la sensación de que, por debajo de éstos, el tronco forma una unidad, mantenga la espalda recta, no saque las nalgas, haga que la fuerza baje desde las rodillas hasta la punta de los dedos de los pies. Adelante un poco el vientre para que la pelvis no se desestabilice; recuerde el precepto “apretar en una esquina” que recomienda apoyar bien la vaina del sable pequeño (wakizashi) contra el vientre para que la cintura no se relaje.


En resumen, es preciso que su postura de la estrategia sea la habitual, y es esencial que la postura de la estrategia le sea habitual. Hay que examinar bien todo esto.


 


La manera de mirar en estrategia


 


La mirada debe ser ancha y amplia. Mirar y ver son dos cosas.53 Mire poderosamente, vea con delicadeza. Hay que mirar tanto lo que está lejos como lo que está cerca, lo que está cerca como lo que está lejos; esto es esencial para la estrategia. Es fundamental en estrategia conocer el sable del adversario sin mirarlo nunca. Hay que ejercitarse mucho en esto. Tanto si se trata de estrategia a escala individual como a gran escala, la manera de mirar es la misma. Es esencial mirar a ambos lados sin mover los ojos.54 Pero, sin preparación, no podrá mirar de este modo en el momento del combate. Por eso debe estudiar bien lo que escribo aquí, y ha de acostumbrarse a mirar todo el tiempo de esta forma a fin de poder mantener esta mirada en cualquier situación. Examine bien esto.


 


La manera de coger el sable


 


Ha de coger el sable como si hiciera flotar el pulgar y el índice, el dedo medio ni apretado ni relajado, el anular y el meñique muy apretados. Es malo que haya un vacío en el interior de la mano. Coja el sable con la idea de partir de un tajo al adversario. Cuando parte de un tajo al adversario, la forma de la mano es la misma, y las manos no deben estar crispadas. Con la impresión de desplazar sólo un poco el pulgar y el índice devuelve el sable del adversario, como lo recibe, como lo golpea o como hace presión. En cualquier caso, hay que coger el sable con la idea de partir de un tajo. Tanto si se entrena para partir de un tajo un objeto como en el momento del combate, la manera de coger el sable es la misma: su objetivo es partir de un tajo al adversario. En resumen, no es bueno mantener fijos55 ni la mano ni el sable. Una mano fija es una mano muerta, una mano que no está fija está viva. Hay que dominar bien esto.


 


La manera de mover los pies


 


Para desplazarse, levante ligeramente los dedos de los pies y apoye el pie desde el talón, con fuerza. En función de la situación, desplace los pies con paso grande o pequeño, lenta o rápidamente, pero siempre como cuando anda. Hay que evitar tres maneras de desplazarse: saltando, flotando y pisoteando.(36) La instrucción esencial en materia de desplazamiento es el movimiento alternativo de ambos pies,(37) pie positivo y pie negativo. Esto significa que no hay que desplazar solamente un pie. Cuando parte de un tajo, cuando retrocede, cuando esquiva, tiene que mover siempre el pie derecho y el izquierdo alternativamente. Nunca hay que desplazar sólo un pie. Esto debe ser examinado cuidadosamente.


 


Las cinco posiciones de guardia


 


Las cinco guardias son la alta, la media, la baja y las de lado izquierdo y derecho. Se puede distinguir cinco guardias, pero todas tienen por objetivo partir de un tajo al adversario. No hay más guardias que esas cinco. Cualquiera que sea la guardia que adopte, no piense en adoptarla, sino en estar dispuesto a partir de un tajo.


La elección de una guardia amplia o estrecha depende del juicio sobre la situación. Las guardias alta, media o baja son las guardias sustanciales, y las guardias de lado, derecho e izquierdo, son circunstanciales.(38) Por eso, cuando se bata en un lugar de poca altura, donde uno de los dos lados esté obstruido, adopte la guardia de lado ya a la derecha, ya a la izquierda. Elegirá entre derecha o izquierda según la situación.


No olvide esta indicación: la guardia de nivel medio es fundamental. En efecto, la guardia de nivel medio es la original.(39) Examine esto y amplíe la estrategia, comprenderá que la guardia de nivel medio corresponde al lugar del general. Otras cuatro guardias vienen después de la del general. Hay que examinar bien esto.


 


La trayectoria del sable (tachi no michi)


 


Esto es lo que denomino conocer la trayectoria56 (michi) del sable, cuando maneja el sable que lleva todo el tiempo, incluso sólo con dos dedos, puede manejarlo libremente si conoce bien su trayectoria (michi). Si se preocupa por mover el sable con rapidez, la trayectoria del sable se alterará y le ocasionará problemas. Basta con que mueva el sable de forma conveniente y tranquila. Si intenta mover el sable con rapidez, como un abanico o un cuchillo pequeño, le costará, ya que entonces se desvía de la naturaleza michi del sable. No puede partir de un tajo a un hombre agitando el sable como si estuviera picando algo con un cuchillo. Si golpea de arriba abajo, levante luego el sable hacia arriba siguiendo una trayectoria que refleja naturalmente la reacción de la fuerza. Asimismo, si golpea en horizontal, a continuación lleve el sable a la horizontal siguiendo una trayectoria conveniente. En cualquier caso, hay que mover el sable con amplitud y fuerza abriendo bien los brazos.57 Esta es la vía (michi) del sable.


Si domina las cinco fórmulas técnicas de mi escuela, golpeará bien porque el camino (michi) de su sable estará bien estabilizado.(40) Hay que entrenarse bien.


 


La serie de las cinco fórmulas técnicas58 (41-42)


 


Primera fórmula técnica


 


Adopte la guardia media apuntando ambos sables hacia el rostro del adversario; de este modo enfrenta a su adversario. Cuando el adversario ataque, haga que el sable de éste se desvíe a su derecha. Si el adversario vuelve a atacarle, golpéele de arriba abajo girando la punta del sable un cuarto de círculo y deje el sable en la posición que él espera. Si el adversario vuelve a atacar, córtele el brazo desde esta posición baja del sable. Todo esto constituye la primera fórmula.59


No es posible comprender las cinco fórmulas sólo con leer, es necesario asimilarlas y practicar con los sables en mano. Al profundizar en estas cinco fórmulas del sable, comprenderá la vía de su propio sable y, por consiguiente, sabrá hacer frente a cualquier tipo de ataque del adversario. Sepa que no existen más fórmulas que estas cinco en la Escuela de los dos sables. Hay que entrenarse en ello.


 


Segunda fórmula técnica


 


En la segunda fórmula mantiene los sables hacia arriba y da un solo golpe en el momento en que el adversario ataca. Si su golpe es desviado, deje el sable en la posición que él esperaba y golpee de abajo arriba en el momento en que el adversario vuelve a atacar. Haga lo mismo si esta situación se repite.60


Esta fórmula implica diferentes maneras de dirigir su mente y diversas cadencias. Si se ejercita en las técnicas de mi escuela y golpea según esta fórmula, podrá llegar a dominar con precisión los cinco principios (michi) del sable, y alcanzará la capacidad de vencer, cualquiera que sea su manera de hacer. Hay que entrenarse bien en ello.


 


La tercera fórmula técnica


 


En la guardia de la tercera fórmula mantiene el sable con la punta hacia abajo, como si colgara, y golpea la muñeca del adversario por abajo, en el momento en que éste ataca. Si el adversario para y trata de bajar su sable con un golpe, desvíe su sable con una cadencia de superación(44) y corte la parte superior de su brazo en horizontal. Lo esencial de esta fórmula es vencer de un solo golpe desde la guardia baja en el momento en que el adversario ataca. Si se entrena en la vía, encontrará esta guardia baja, practicada tanto cuando el combate es rápido como cuando es lento. Hay que ejercitarse bien sable en mano.61


 


Cuarta fórmula técnica


 


En la guardia de la cuarta fórmula tiene los dos sables horizontales, en el lado izquierdo, y, levantando, golpea(45) la muñeca del adversario en el momento en que éste ataca. Si el adversario intenta volver a llevar hacia abajo su sable, que asciende, prosiga con la intención de golpear su muñeca conforme a la vía del sable(46) y prolongue la pegada oblicuamente,(47) hasta la altura de su hombro. Esta técnica es conforme a la vía del sable. Si el adversario vuelve a atacar, usted le vencerá de la misma manera, conforme a la vía del sable. Hay que examinar bien esto.62


 


Quinta fórmula técnica


 


La quinta se refiere a una guardia en la que tiene los sables en guardia en el lado derecho, horizontales. En función del ataque del adversario, desde esta posición baja, de lado, golpea en diagonal hacia arriba y luego parte de un tajo directamente de arriba abajo. Esta fórmula también es importante para conocer bien la vía del sable. Si se entrena en el manejo de los sables siguiendo esta fórmula, conseguirá mover con soltura sables pesados.63


No es necesario dar más detalles sobre las cinco fórmulas. Ante todo, si aplica continuamente hasta el final(48) las técnicas con esas cinco fórmulas, aprenderá la vía del sable de mi escuela, dominará las cadencias generales y percibirá las cualidades en sable de sus adversarios. En el combate contra adversarios aplicará hasta el final estas técnicas de sable y vencerá, cualquier que sea la manera, y empleará cadencias diversas en respuesta a las intenciones del adversario. Hay que saber discernir bien.64


 


La enseñanza de la guardia sin guardia(49)


 


Esto es lo que yo llamo la guardia sin guardia, es no tener en la mente la idea de adoptar una guardia. Sin embargo, las cinco posiciones que he mencionado pueden ser guardias. A veces tendrá que cambiar el sable de posición en función de las ocasiones que le brinde el adversario,(50) el lugar y la situación del combate, pero en todo momento debe coger el sable de modo que pueda partir bien de un tajo al adversario.


Tenga el sable en posición alta y si, según el momento, lo baja un poco, su guardia será de nivel medio y luego, si es ventajoso levantarlo un poco, su guardia volverá a ser alta. Asimismo, si en función de la ocasión levanta un poco el sable desde la posición baja, adoptará la guardia de nivel medio. Si tiene el sable tanto a derecha como a izquierda y lo lleva hacia el interior en función de las situaciones, pasará a la guardia media o baja. En este sentido insisto en la guardia sin guardia. Cualquiera que sea la situación, coja el sable para partir de un tajo al adversario.


Para, golpea, toca, adhiere, roza el sable del adversario que viene a partirle de un tajo, todo ello es ocasión para partirle de un tajo.(51) Hay que retener bien esto. Si piensa en parar, en golpear, en tocar, en adherir, en rozar, el acto de partir de un tajo puede ser insuficiente. Lo esencial es concebir que todo lo que haga debe ser una ocasión para partir de un tajo. Hay que examinar bien esto.


Para la estrategia de grupo, el emplazamiento de los soldados corresponde a la guardia y hay que pretender crear la ocasión de vencer. Dejar que una situación se fije(52) es malo. Hay que elaborar bien esto.


 


Una sola cadencia para golpear al adversario(53)


 


Esto es lo que yo llamo la pegada de una sola cadencia. Se halla cerca del adversario, a una distancia en la que pueden justo alcanzarse el uno al otro; lo golpea directa y muy rápidamente, sin mover el cuerpo,65 sin fijar en ninguna parte su voluntad de ataque, captando el momento en que él no se lo espera. Le asesta un único golpe justo en el momento en que ni siquiera piensa en hacer retroceder su sable, ni en retirarlo de la guardia, ni en atacar. Después de haber aprendido bien esta cadencia, hay que entrenarse en golpear con rapidez en la cadencia de los intervalos.66


 


La cadencia de superación en dos tiempos(54)


 


Ésta es la cadencia de superación en dos tiempos. Está a punto de atacar y el adversario retrocede o para rápidamente. Entonces finge que va a golpearlo, y lo golpea realmente en el momento en que el adversario se relaja, después de haber esbozado una parada o después de haber retrocedido. Ésta es la pegada de superación en dos tiempos. Es difícil adquirir esta pegada sólo mediante la lectura de este texto, pero comprende de repente una enseñanza directa.


 


La pegada de no pensamiento(55)


 


En una situación en la que usted y su adversario estén cada uno a punto de atacar, haga de su cuerpo un cuerpo que golpea, haga de su mente una mente que golpea. Entonces su mano golpeará espontáneamente desde el vacío, con aceleración y fuerza, sin señalar el inicio del movimiento. Es la pegada de no pensamiento, éste es de primera importancia. Encontrará a menudo este tipo de pegada, por lo que hay que estudiarlo bien y entrenarse en él.


 


La pegada del agua corriente(56)


 


Esto es lo que yo llamo la pegada del agua corriente. Se bate de igual a igual con su adversario y cada cual busca una oportunidad. En esta situación, cuando el adversario intente retroceder deprisa o retirar el sable o rechazar el suyo, ensanche su cuerpo y su mente. Golpee con amplitud y fuerza adelantando el cuerpo primero y el sable después, con un movimiento muy lento en apariencia, como el agua corriente que parece estancarse.67 Si domina esta técnica, hallará facilidad y seguridad. Es indispensable discernir el nivel(57) del adversario.


 


El golpe al azar de la ocasión(58)


 


Cuando usted golpea, el adversario intenta parar deteniendo o golpeando su sable. Todo usted se pone en situación de golpear con el sable y golpea todo lo que encuentra en su camino, tanto la cabeza como los brazos o las piernas. Golpear de este modo, siguiendo únicamente la vía del sable, es el golpe(59) al azar de la ocasión. Si aprende bien esta actitud, encontrará todo el tiempo su aplicación. Hay que discernir cuidadosamente los detalles en los combates de entrenamiento.


 


El golpe de chispa contra una piedra(60)


 


En el momento en que su sable y el del adversario se crucen, golpee con mucha fuerza, sin levantar en absoluto el sable. Éste es el golpe de chispa contra una piedra. Para realizar esta técnica, hay que golpear rápidamente con las tres fuerzas juntas, la de las piernas, la del cuerpo y la de las manos.68 Es un golpe difícil si no lo practica a menudo. Si lo entrena asiduamente, llegará a aumentar la fuerza del impacto.


 


La pegada de las hojas púrpuras69


 


Haga caer el sable del adversario con un golpe, luego póngase de inmediato en situación de golpear. Es lo que denomino la pegada de las hojas púrpuras. Cuando el adversario adopta la guardia de frente, en el momento en que piensa en golpear, dar o parar, usted golpea su sable bien mediante la pegada de no pensamiento, bien mediante la pegada de chispa contra una piedra. Golpee con fuerza y, si prolonga la fuerza de su pegada(61) dirigiéndola de forma que la punta de su sable mire hacia el suelo, el sable del adversario caerá de fijo. Si se entrena asiduamente, conseguirá hacer caer el sable del adversario fácilmente. Hay que entrenarse bien.
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